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Mucho en V8rdad¡de¡a que desear 

e! semblante de la c iudad que nos vio 
nacer, cuyas calles, salvando alguna 
que otra excepción, vénsa como en 
íiempos remotos convertidas por IQS 
lluvias en fangosos torrentes a donde 
af luyen ios chorros de agua que vo­
mitan ios canalones, haciéndolas in­
transitables. 

Admit iendo sin embargo que d i ­
chas desyeníajas resultan ser en real i­
dad de muy problemática solución y 
tras haber penetrodo, en busco del 
desquite, en lo más profundo de nues­
tras ideas solitarias, veamos, sin otros 
rodeos, lo que ocurre más de una vez 
cuando ¡as perfumodas auras pr ima­
verales impelen ai forastero hacia 
nuestra Necrópol is; cuando éste reco­
rre sus anchas y aseadas vías, al bor­
de de las cuales, a troves de una do­
ble hilera de augustos cipreses y de 
los arbustos primorosamente recorta­
dos, f lorecen las dal ias, las violetas y 
los clavell inas, las francesillas, ios ja­
cintos, los crisantemos y también los 
rosales, que han de enviarle su sonri­
sa amorosa como una santa bendi­
c ión. 

Esfs jardín f lor ido que nos ofrece 
el primer recinto, cuadrado y esbelto 
de proporciones y cuyas moles latera­
les se elevan hasta cinco pisos, ha de 
inf luir s'n duda alguna en el ónimo 
del forastero l levándole a formar de 
los guixolenses más benévola cuando 
no levantada op in ión. Porque nuestra 
ciudad quer ida, aparte las bellezas 
que le son privat ivas, tales como sus 
incomparables paseos marítimos, d ig ­
nos aun de mejor suerte, tiene eso 
otro que lo enaltece y que la digni f ica; 
el respeto, el interés que siempre ie in­
fundió su Cementerio que^ dicho sea 
sin hipérbole, es comparable a un 
rayo de sol que rompe lo nube oscura 
de la tempestad, e imponente para 
ser descrito. Ejemplo rcro y sorpren­
dente el de este lugar sogrado, repo­
so inacabable de todos las ansias y 
ambiciones, precioso y capaz, que in­
vita al visitante a hacer alto en é! pa­
ra entregarse a lo lectura de algún l i ­
bro predilecto en tanto que Sos ruise­
ñores, a lborozados y juguetones, em­
prenden alegre canturía. Dignos del 
mayor encomio quienes, en su afán de 
superación, t ransformaron en jardin 
placentero aquel lugar donde se hun­
den las glorias humanas. Destaca en­
tre ellos el conserje, ya jub i lado, D. 
Rosendo Cacas, que dejó probada su 
competencia en el orte de la jardinería 
y de la botánica funerar ia. Sus sabias 
lecciones como su d i la tada actuación 
se hacen acreedoras o los más cálidos 
elogios. Plácemes estos que hemos de 
hacer extensivos a la di l igencia de su 
digno sucesor D. Joaquín Baguer, tan­
to mas cuanto que gracias a su ama­
b i l idad hemos conseguido ult imar !ds 
noticias más interesantes acerca d i la 

fisonomía artística de estos recintos 
funerarios, De este part icular vamos 
a ocuparnos, bien que sucintamente, 
dentro de los límites que la brevedad 
impone. 

Según lo expuesto son cinco ios p i ­
sos de nichos del primer departamen­
to de la Necrópol is. Es curioso obser­
var que en la hilera que lo separa del 
segundo recinto, o sea al fondo, se 
encuentran los sepulturas primitivas, 
siendo el más antiguo el nicho N°. 245. 
de la segunda andano, o nombre de 
Rafael Andreu y de su esposa Victoria 
Bas, perteneciente a! año 1.832. Y en­
tre las tumbas de este l lamado Depar­
tamento Antiguo cabe mencionor en 
primer lugor lo de la fami l ia Estrada, 
con faustuosas puertas de hierro for ja­
do, y la de D. Sebastián Plaja que nos 
muestra un Crucif i jo de notable valor 
artístico. Bajo el mismo aspecto son 
también notables las que fueron er igi­
das por D. Fernando Gispert ; D. Fer­
nando Romaguera; D. Rafael Roberty 
D*. Teresa Jordá de Motas, así como 
la que D'*. Avel ina Aisina dedicara a 
la memoria de sus padres, y muy en 
en part iculor la de la Familia Casas, 
obra de! arquitecto Puig y Cadafa lch. 

Apartándonos de la dirección ñor" 
mal , siguiendo desde ei fondo da este 
recinto primit ivo hacia lo derecha, nos 
trasladarnos al Cementerio Moderno, 
que asi se l lamó en principio este de­
partamento, cuya reforma, no to ta l ­
mente resuelta oún, fué genialmente 
proyectada por el arquitecto Sr. Gui-
tart. Consta este recinto de dos p lan­
tas y el p lano inferior lo constituye una 
vía circular con tres hileras de nichos, 
teniendo los del últ imo piso la conf i­
guración de una tumba cuyo frontis 
aparece en la galería de la planta su­
perior. Esta úl t ima, de mayor ompl i -
tud, tiene por e! lado opuesto cuatro 
pisos de nichos, ofreciéndose desde 
allí a la vista del espectador un con­
junto imponente. Prolijo sería enume­
rar las lápidas funerarias de recono­
cida mérito existentes en esta sección. 
Citemos la que en 1.895 dedicara la 
ciudad al heroico capitán Narciso 
Massanos con motivo del traslado de 
sus restos mortoles a esta Necrópol is. 
Sobresalen en la parte superior de la 
mole central la tumba de la fami l ia 
Alsino por su obra escultórica así co­
mo la de D. Miguel Gispert que pre­
senta dos majestuosos sarcófagos de 
piedra labrada. 

El departamento que sigue en línea 
recta al que citamos en primer lugar 
fué considerado por nuestros mayores 
como la parta aristocrática por exce­
lencia de nuestro cementerio y consta, 
como aquél , lateralmente, de cinco hi­
leras de nichos. En los dos cuadros 
formados por la vía central y las cir­
cundantes l laman poderosamente la 
atención los mausoleos de D. Pedro 
Estrada Bernich y del Marqués de Ro* 

bert, éste con suntuoso templete, cor­
pudos de bronce y una cripta de trein­
ta y seis metros cuadrados. Éntrelas 
tumbas destacan la ds la fami l ia Ribot 
en cuyo remate está una bella imagen 
del Sagrado Corazón de Jesús, y lo 
de lo fami l ia Vilaret; estas debidas al 
cincel del artista J. Campeny. También 
la de D. Baltasar Llorens que nos 
muestra otra no menos preciosa ima­
gen de San Antonio de Padua, de Ve­
nancio Val lmi t jano; !a de lo famil ia 
Sibiis, con la bellísima escultura uLa 
Desolación», de Rafael Aíché, artista 
que se hizo famoso en España como 
también en América y cuyas obras 
cautivan por su maestrío. Pertenece 
asimismo a la inspiración de este es­
cultor el mármol de la tumba de D. 
Salvido Rabell. Y son además artísti­
camente estimables los mausoleos de 
las famil ias Bosch-Perdrieux, Rodrí­
guez-Barrera y el suntuosísimo pan­
teón de construcción reciente dedica­
do a lo difunta D^. Francisca Buoda 
Bonet. 

Además de tantas obras notabilí­
simas y de oíros que no es posible re-
sefíar tiene este recinto aristocrático 
en ambos lados de la ga l la rda capi­
lla y siguiendo el estilo arquitectóni­
co de la misma varios panteones con 
sendas esculturas de Agapi to y Ve­
nancio Val lmi t jana. De estos dos ar­
tistas que s« dedicaron principalmen­
te a la escultura religiosa y funeraria 
y cuyas obras son merítísimas guar* 
dándose de ellos muchos recuerdos, 
podemos admirar las siguientes: Je­
sucristo camino del calvario, en la 
tumba da la fami l ia Sufíer: El ángel 
del juicio, en la de D, Daniel Llagus-
tera y Baguer- Jesús en el tíueito, 
en la de D. Francisco Gispert; y La 
Virgen de la Soledad', en la tumba 
de D, Francisco Llagustera y Baguer. 
Son asimismo dignos de atención dos 
Crucifijos de gran tamaño de ignora­
do autor, y una Virgen de ¡a Cruz, 
obra de A. C laramunt , siendo lamen­
table que nadie cuide de vez en cuan­
do de desempolvar estas obras mara­
villosas e inspiradísimas del noble ar­
te escultórico que contemplamos a 
través de los enrejados que las guar­
dan y que por su valía resultan ser 
sin duda a lguna los más transcenden­
tales de la Necrópol is, 

El tercer departamento, de mó'* 
vastos proporciones, que se encuen­
tra a continuación y en últ imo lugar, 
con hileras de cuatro pisos, es de 
construcción moderna. En ei centro, 
rodeado de verde fo l la je, rehuyendo 
la blancura de los mármoles, un ale-
vado surtidor lleno de poesía equiva­
le a esperanza. Rien los musgos en el 
murmul lo misterioso, sonoro y cons-
tonte de una menuda lluvia de parlas 
que refresca este recinto envuelto en 
perpetua luz y cuyos espacios se 
abren al alma ávida da eternidad. 

J. SOLER CAZEAUX. 


